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SACRAMENTOS EN GENERAL
 	



Naturaleza de los sacramentos

El sacramento del Nuevo Testamento es un signo instituido por Cristo para producir la gracia.
El Catecismo define al sacramento corno «una cosa sensible que por institución divina tiene la virtud de significar y operar la santidad y justicia [ = la gracia santificante]. Según esto, vemos que son tres las notas que constituyen el concepto de sacramento :
a) un signo exterior (es decir, perceptible por los sentidos) de la gracia santificante
b)  la producción de la gracia santificante
c)  la institución por Dios, y, más en particular, por el Dios-hombre Jesucristo.
El sacramento cae dentro de la categoría genérica de signo. La esencia del signo es conducir al conocimiento de otra cosa. Los sacramentos no son signos puramente naturales, pues una acción natural solamente por una positiva institución divina puede significar un efecto sobrenatural, ni son tampoco signos puramente artificiales o convencionales, pues por sus cualidades naturales son apropiados para simbolizar la gracia interior. No son signos puramente especulativos o teóricos, sino eficientes y prácticos, pues no se limitan a indicar la santificación interna, sino que la operan. Nos señalan el pasado, el presente y el futuro, porque nos recuerdan la pretérita pasión de Cristo, significan la gracia presente e indican la gloria futura 



LOS ELEMENTOS DEL SIGNO SACRAMENTAL

La materia y la forma
El signo externo del sacramento se compone de dos elementos esenciales: 
· la cosa 
·  la palabra.
 La cosa es  una sustancia corporal (agua, óleo). A esto llamamos materia.
 La palabra es ordinariamente la palabra hablada. A esto llamamos forma.
La materia se divide en remota, es decir, la sustancia material como tal (el agua, el óleo), y próxima, que es la aplicación de la sustancia material ( la ablución y la unción).
La tradición da testimonio de que los sacramentos se administraron siempre por medio de una acción sensible y de unas palabras que acompañaban la ceremonia. SAN AGUSTIN dice refiriéndose al bautismo : «Si quitas las palabras, ¿qué es entonces el agua, sino agua? Si al elemento se añaden las palabras, entonces se origina el sacramento» 

EFECTOS DE LOS SACRAMENTOS
 
Señala el Concilio Vaticano II que los sacramentos tienen la virtud de identificarnos con Jesucristo por medio de la gracia que confieren: por ellos somos incorporados a los misterios de su vida, configurados con Él, muertos y resucitados, hasta que con Él reinemos. Sistematizando las consecuencias de esa identificación con Cristo, podemos afirmar que tres son los efectos que producen los sacramentos:
 
- la gracia santificante, que se infunde o se aumenta;
- la gracia sacramental, específica de cada sacramento;
- el carácter, que es producido por tres sacramentos (Bautismo, Confirmación y Orden sacerdotal).
 



EFECTOS

a) De todos los sacramentos:
- gracia santificante: infunden (sacram. de muertos) y aumentan (sacram. de vivos)
- gracia sacramental
 
b) De tres sacramentos: (Bautismo, Confirmación y Orden sacerdotal): imprimen carácter
 
La gracia santificante
 
El Concilio de Trento definió como verdad de fe que todos los sacramentos del Nuevo Testamento confieren la gracia santificante a quienes los reciben sin poner obstáculo.
 
En la Sagrada Escritura, los textos en los que aparece -directa o indirectamente- este efecto, son muy abundantes (cf. Juan 3, 5; Hechos, 8, 17; Efesios 5, 26; II Tim. 1, 6; Tit. 3, 5; Sant. 5, 15; etc.). Algunos pasajes designan este efecto con palabras equivalentes (v. gr., purificación, regeneración, remisión de los pecados, comunicación del Espíritu Santo, etc.).
 
La gracia santificante puede venir a un alma que ya la poseía, produciéndose un aumento de esa gracia. Puede también ser comunicada a un alma en pecado mortal u original, infundiéndola donde no existía.
 
Esta diferencia se pone de manifiesto en la terminología teológica que califica al Bautismo y a la Penitencia como sacramentos de muertos, o destinados a perdonar el pecado mortal u original, que priva (mata) la vida sobrenatural en el alma; y a los otros cinco como sacramentos de vivos, porque han de recibirse en estado de gracia y suponen un enriquecimiento y desarrollo de la vida sobrenatural que ya se posee.
 
Por excepción, el sacramento de la confesión es también sacramento de vivos, cuando quien lo recibe no tiene pecado mortal.
 




La gracia sacramental
 
Además de esta gracia común a todos los sacramentos, hay una gracia llamada sacramental, propia de cada uno de ellos. Cada sacramento, en efecto, confiere una gracia sacramental específica, distinta en cada uno de ellos, que añade a la gracia santificante un cierto auxilio divino cuyo fin es ayudar a conseguir el fin particular del sacramento.
 
La gracia sacramental proporciona al cristiano, en las diversas situaciones de su vida espiritual y en el tiempo oportuno, las gracias actuales necesarias para cumplir sus deberes. Los padres, p. ej., en virtud del sacramento del Matrimonio tendrán gracia para recibir y educar cristianamente a los hijos; los sacerdotes contarán con los auxilios necesarios para el desempeño de su ministerio; etc.

